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I n a u g u r a c ió n  d e l  l o c a l  s o c ia l

Una sociedad científica y profesional de la índole de la nuestra, 
que cuenta en su seno á unos 500 socios numerarios ó sea á casi 
todos los médicos de Barcelona, que es Corporación Oficial y 
consultiva del Estado y que aspira á la Colegiación forzosa, no 
podía pasar por menos de tener domicilio social propio.

Desde su constitución hasta el presente ha tenido esta Socie
dad su domicilio y sus sesiones de Junta de Gobierno, en el local 
de la Academia Médico-Farmacéutica de Barcelona y sus juntas 
generales en el Anfiteatro de la Facultad de Medicina de esta 
capital, locales que galantemente nos han prestado dicha Aca
demia y el Iltre. Sr. Decano de nuestra Facultad.

Debemos aquí manifestar nuestro más profundo agradeci
miento á la Academia Médico-Farmacéutica y al Dr. D. Juan 
Giné y Partagás.

Pero era preciso que esta Corporación adquiriera cuanto an
tes domicilio y mueblaje propios, en un local espacioso y cén
trico, en el cual pudiésemos disponer de un gran salón de sesio
nes capaz para los Sres. socios en los días de Juntas Generales y 
para poder recibir decorosamente á las autoridades, corporacio
nes, prensa y público en las grandes solemnidades.

Este problema que es más difícil de lo que parece en la se
gunda capital de España, pudo realizarse gracias á las obras que 
debían verificarse en esta casa y á la nueva construcción de gran 
parte de este edificio.

Debidamente convenidos con los dueños de esta finca, señores 
Batlló, antes de procederse á la reforma del local antiguo y á la 
edificación del nuevo, se hizo la distribución del piso en confor
midad con el plano aprobado por este Colegio.

Aún cuando las expresadas obras duraron más de lo que era 
de esperar y en la instalación y mueblaje del Colegio se ha em
pleado más tiempo del que se había, fijado, al fin tenemos nues
tro local arreglado y nos hallamos ya constituidos en nuestra 
casa.

El domicilio que en este momento inauguramos, será modes
to, pero lo consideramos hoy día suficiente y digno de las clases 
médicas.

¡Ojalá sea necesario substituirlo pronto por otro más espacio
so y expléndido!

Nuestro ideal es la erección de un monumental templo que 
simbolice, represente y obtenga el adelanto de la ciencia y el 
decoro de la profesión.

Querer es poder.
¡Si la clase médica quiere, ha de ver realizada tan noble am

bición!


